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			A la memoria del poderoso y querido Finnegan, 

			mi mejor amigo. 

			Siempre estarás en nuestros corazones. 

			Gracias por ser una maravillosa parte de nuestra familia 

			durante quince años 
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			Atlee Pine observaba cómo lentamente, centímetro a centímetro, el maltrecho ataúd era izado hasta la superficie desde la fosa donde llevaba enterrado cerca de dos décadas. Se suponía que ni los ataúdes ni los cuerpos debían ser exhumados del lugar donde reposaban. Que deberían permanecer allí donde habían sido depositados, al menos hasta que un sol moribundo desatara su ira a través del espacio y acabara con toda la vida sobre el planeta. 

			Para Pine, era como si hubiera llegado ese día. 

			«De hecho, lleva siendo así todo el año». 

			Miró a un cuervo negro que, posado en la rama de un pino de aspecto enfermizo que se alzaba cerca de la fosa abierta, graznaba de forma estridente. El pájaro, que parecía pensar que iban a entregarle su comida en una fiambrera, empezaba a impacientarse. 

			«Tranquilo, yo llevo esperando treinta años», pensó Pine. 

			Atlee Pine era agente especial del FBI. Medía metro ochenta descalza y tenía un cuerpo musculoso, tras años de entrenamiento de alta intensidad con pesas, primero en busca de la gloria deportiva y en la actualidad para sobrevivir a las rigurosas exigencias de su profesión. Algunos se pasaban toda su carrera con el culo plantado frente a una pantalla de ordenador o «supervisando» a los agentes sobre el terreno. Pine no era de esa clase de federales. 

			Su puesto habitual estaba en Arizona, cerca del Gran Cañón. Había una gran extensión de territorio que cubrir y ella era la única agente destinada allí. Pero Pine lo prefería así. Odiaba la burocracia y a todos los chupatintas que se desvivían por cumplir el rígido montón de normas que no te ayudaban a llegar más rápido a donde querías. Desde luego, no a atrapar a los malos, que para ella era lo más importante de su profesión. 

			Actualmente se encontraba en Virginia, trabajando en un asunto personal. Aquella era la única oportunidad que tenía de poner en orden su vida. 

			Junto a ella estaba su ayudante administrativa en la Agencia, Carol Blum. 

			Pine y Blum estaban buscando a la hermana gemela de la primera, Mercy Pine, a la que secuestraron del dormitorio que ambas compartían en Andersonville, Georgia, cuando las pequeñas tenían solo seis años. Pine había estado a punto de morir a manos del secuestrador, y solo había sobrevivido gracias a una combinación de pura suerte y, suponía, su absoluta determinación a no morir. No había vuelto a ver a Mercy desde entonces. Aquel suceso había destrozado a la familia Pine y seguía siendo el momento más traumático y crucial de su vida. 

			Pine había conseguido rastrear el paradero de su hermana hasta un lugar cerca de Crawfordville, en el condado de Taliaferro, el más rural y menos poblado de todo el estado de Georgia. Allí habían dado a la pequeña Mercy el nombre de Rebecca Atkins y la habían mantenido como prisionera hasta que logró escapar muchos años atrás. Pero ahora el rastro estaba más frío que la cámara frigorífica de una morgue. 

			A Joe Atkins, uno de sus captores, lo habían encontrado muerto el día después de que Mercy lograra escapar. Su mujer, Desiree, desapareció también en esos días. Por otra parte, Pine había conseguido averiguar que el secuestrador de Mercy fue un hombre llamado Ito Vincenzo. Era el hermano de Bruno Vincenzo, un sicario de la mafia que buscaba vengarse de la madre de Pine, Julia. Esta había actuado como topo para el gobierno en una operación encubierta para acabar con varias familias mafiosas del Nueva York de los años ochenta. A los miembros de esas organizaciones criminales no les hizo ninguna gracia que los trincaran. Y no se quedaron de brazos cruzados. La familia Vincenzo quiso hacérselo pagar con creces a la familia Pine. Y, a instancias de su criminal hermano, Ito Vincenzo intentó destruir a los Pine, algo que consiguió ampliamente. 

			Hacía poco la Agencia había emitido un anuncio de servicio público utilizando una imagen de Mercy en el momento exacto en que había logrado liberarse del encierro en el que la tenían. Pine esperaba que, si su hermana continuaba viva, al ver el anuncio se presentaría en alguna comisaría. Sin embargo, eso no había ocurrido, así que Pine decidió seguir una pista diferente. 

			Hace mucho, su madre le había dicho a Atlee que su padre, Tim Pine, se había suicidado. Más adelante, la agente descubrió que Tim no era su padre biológico. Su verdadero padre era un hombre llamado Jack Lineberry. Este resultó herido de gravedad en un ataque que iba dirigido contra ella, en el transcurso de una investigación paralela que no estaba relacionada con su pasado. La revelación de que Lineberry era su padre dejó a Pine anonadada, pero lo que había averiguado recientemente la había conmocionado aún más si cabe. Y esa era la razón de que estuviera ahora aquí. 

			«Sé que todas las familias son disfuncionales, pero la mía parece llevarse la palma de forma indiscutible en esa competición». 

			El ataúd llegó por fin a la superficie y, una vez fuera de la fosa, lo desplazaron hasta depositarlo sobre la hierba. Su carcasa metálica aparecía visiblemente dañada por el agua, así como por haber estado bajo tierra tantos años. Pine se preguntó si su contenido se habría visto igual de afectado. 

			Un equipo forense se acercó a toda prisa al ataúd, lo abrió enseguida y colocó los restos humanos de su interior en una bolsa para cadáveres. Cerraron la cremallera y cargaron la bolsa en la parte trasera de una furgoneta negra, que se alejó a toda velocidad. Pine creía saber quién había estado enterrado en aquella tumba. Pero las suposiciones no eran suficientes, desde luego no para una agente del FBI, ni tampoco para una hija afligida; de ahí la exhumación. La identificación mediante el ADN resultaría definitiva. Eso revelaría sin lugar a dudas quién había ocupado el ataúd, aunque ella estaba más que segura. 

			Nunca había visitado esta tumba situada en la Virginia rural, por la sencilla razón de que su madre le mintió acerca del lugar donde supuestamente se había suicidado su padre. Su madre también le dijo que a este lo habían incinerado y que ella misma se encargó de esparcir sus cenizas en algún paraje desconocido. Todo mentiras. Por lo visto, todo el mundo le había estado mintiendo acerca de su pasado. 

			Ahora estaba convencida de que el hombre al que habían enterrado en esa tumba no era otro que Ito Vincenzo. Al parecer, este había descubierto el paradero de Tim Pine y se dirigió hasta allí para cobrarse su venganza. Aunque, al final, fue Ito Vincenzo quien acabó muerto. 

			A Pine también le habían hecho creer que sus padres se habían divorciado debido a las diferencias irreconciliables provocadas por el sentimiento de culpa que ambos arrastraban a raíz de la desaparición de Mercy. Ahora sabía que su padre había fingido su muerte y que, poco después, su madre abandonó por voluntad propia a la única hija que le quedaba. En realidad, Julia Pine había huido para reunirse con su exmarido, y juntos desaparecieron. 

			«Dejándome a mí completamente sola. Gracias, chicos. Habéis resultado ser unos padres magníficos». 
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			Pine miró a Carol Blum. Ya en la sesentena, madre de seis hijos adultos y empleada veterana de la Agencia, Blum se había convertido en una especie de madre subrogada para la agente federal, ocupando en cierto modo el lugar de aquella que la abandonó. 

			Blum devolvió una mirada llena de determinación a su jefa, que tenía las manos hundidas en los bolsillos de los vaqueros y cuyas facciones mostraban un ceño que parecía que no le cabía en la cara. 

			—¿Cuánto tiempo tardarán en averiguar si se trata de Ito Vincenzo? —preguntó Blum. 

			—Esperemos que un par de días como mucho. Les he dado muestras de su ADN. 

			—¿Y de dónde las has sacado? 

			—De los cuerpos de su hijo y de su nieto. En estas circunstancias, no hay nada más seguro que una coincidencia genética con alguien de la familia. 

			—Sí, claro —se apresuró a responder Blum—. Es la única manera de averiguar si en esa tumba se enterró a alguien relacionado directamente con la familia Vincenzo. 

			Regresaron al coche y se pusieron en marcha. 

			—¿Y ahora qué? —preguntó Blum. 

			—Disponemos de algo de tiempo. La Agencia nos ha concedido un periodo de excedencia oficial. 

			—Es lo menos que podían hacer, después de que tú y el agente Puller resolvierais ese caso en Nueva York. 

			John Puller era un investigador militar que había colaborado con Pine para acabar con una red de chantaje cuyos tentáculos alcanzaban a las más altas instancias de las estructuras de poder del país. Mientras trabajaban en el caso, Puller recibió un disparo, aunque estaba en proceso de recuperarse por completo. 

			—Tú también estuviste metida en todo aquello, Carol. Y casi te acaban matando porque yo la cagué. 

			—También me salvaste la vida. 

			—Después de haberte puesto en peligro innecesariamente —replicó Pine. Mientras salían del cementerio, añadió—: Si Mercy ve el anuncio de servicio público, quizá aparezca. Eso sería lo ideal. 

			—¿Y si no lo hace? 

			—Entonces podría ser que… ya no estuviera viva. —Pine lanzó una mirada a Blum—. He aceptado esa posibilidad, Carol. Hace ya mucho tiempo. Sé que Mercy estaba viva cuando escapó de los Atkins, pero pueden haber pasado muchas cosas desde entonces. 

			—Y no parece que esa pareja hiciera mucho por…, bueno, por educarla o… —La voz de Blum se fue apagando, y dirigió a su jefa una mirada llena de incertidumbre. 

			—No lo adornemos: parecía una persona desequilibrada —dijo Pine muy despacio—. No estoy segura de cómo podría manejarse por sí sola en sociedad, al menos en la sociedad convencional. Y a la gente que vive en los márgenes y sin recursos la pueden explotar sin problemas. —Miró por la ventanilla y añadió con voz apagada—: La persona que vi en ese vídeo… era presa fácil. 

			—Pero también se veía una persona resiliente y llena de recursos, agente Pine. Mira cómo sobrevivió a los Atkins, cómo utilizó su ingenio para burlarlos y escapar. 

			—Joe Atkins acabó muerto —repuso Pine—, con un cuchillo clavado en la espalda. 

			—Y ya te he contado lo que siento al respecto. El tipo se lo merecía. 

			—No te llevaré la contraria en eso, Carol. Pero lo que digo es que, si Mercy realmente lo mató, si es una persona violenta, la vida no habrá sido muy amable con ella. Y puede que haya hecho más cosas. 

			—¿Crees que podría haber hecho daño a más gente? 

			—O, lo que es más probable, que haya sido víctima de violencia —dijo Pine. 

			—Lo cual me lleva de nuevo a mi pregunta inicial: ¿qué hacemos ahora? 

			—La última vez que se la vio fue cerca de Crawfordville, Georgia. Se escapó aquella noche, o por lo menos eso es lo que parece. 

			—¿Qué quiere decir que «parece»? —preguntó Blum. 

			—Nunca se encontró a Desiree Atkins. Lo cual nos plantea, al menos, tres escenarios posibles. —Pine los fue contando con los dedos—. Desiree mató a su marido y huyó. Mercy la mató a ella y huyó. O Desiree mató a Mercy y huyó. 

			—¿Por qué iba a matar Desiree a su marido? 

			—Por lo que sabemos de ella, era una sádica, una perturbada. En el vídeo se oyen disparos, y supusimos que era Joe disparando a Mercy. Pero ¿y si era Desiree la que tenía la escopeta y la que disparó? ¿Y si Joe trató de detenerla? ¿Y si consiguió arrebatarle el arma, pero luego ella lo acuchilló? 

			—Entonces ¿piensas que Joe podría haber querido que Mercy escapara? No lo entiendo. Cuando la verdad saliera a la luz, tanto él como Desiree se verían metidos en problemas muy serios. 

			—Estoy diciendo que es posible, no probable. Desiree podría haber matado a Mercy; entonces Joe se puso nervioso y quiso llamar a la policía, así que ella lo acuchilló y huyó llevándose el cadáver de Mercy. Solo que le habría resultado muy difícil cargar con el cuerpo hasta la camioneta de Joe. Desiree era muy menuda, y Mercy parecía medir más de metro ochenta y pesar treinta kilos más que ella. Y tras descubrir lo que había ocurrido, llevaron a perros para rastrear toda la zona. No se encontró ningún cuerpo enterrado en aquel lugar. De modo que esa opción queda descartada. Pero ¿y si Joe ayudó a Desiree a deshacerse del cuerpo de Mercy, y luego le entró el miedo y se arrepintió? ¿Y entonces Desiree le clavó el cuchillo en la espalda? 

			Blum reflexionó al respecto. 

			—O, como has dicho antes, puede que Mercy los matara a ambos. Dejó el cuerpo de Joe y quizá se llevó el de Desiree para enterrarlo en algún sitio lejos de allí. 

			—Es posible. Pero eso implicaría que Mercy tendría que haber conducido la camioneta. 

			—Seguramente se las apañaría para hacerlo —señaló Blum. 

			Pine negó con la cabeza. 

			—La camioneta era de marchas. No conozco a nadie, sobre todo a nadie que haya estado encerrado durante años en una cueva y nunca haya intentado conducir un vehículo, que sepa cómo hacer funcionar un embrague. Y mucho menos en unas condiciones tan angustiosas. Y tampoco creo que los Atkins la hubieran enseñado a hacerlo. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Lo que intento decir, Carol, es que creo que Desiree se marchó esa noche en la camioneta, pero que lo hizo sola. 

			—Porque todo había saltado por los aires, ¿no? 

			Pine asintió. 

			—Sí. Así que, para responder a tu pregunta de qué vamos a hacer ahora, creo que debemos volver a Georgia para ver si podemos seguir de algún modo ese rastro que está ya muy frío, casi extinguido. 

			—¿Y qué hay de Jack Lineberry? ¿Te pasarás a verlo cuando estemos en Georgia? 

			Pine no respondió a eso. 

			Tenía sentimientos encontrados respecto a su padre biológico. Su último encuentro había sido desastroso. Y no tenía esperanzas de que el siguiente fuera mucho mejor. Pero, al fin y al cabo, la culpa había sido de él, no de ella. Era lo que solía pasar cuando todo lo que salía de tu boca era pura mentira. 
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			Pine miró por la ventanilla del coche de alquiler. Se encontraban en los alrededores de Crawfordville, en mitad del entorno densamente boscoso del condado de Taliaferro, Georgia. En un lugar así, nunca verías venir a tu atacante antes de que fuera demasiado tarde. El espeso follaje era el mejor aliado de un asesino, tanto si estaba cazando ciervos como personas. 

			Habían volado de Virgina a Atlanta, alquilado un coche y conducido hasta allí. Ya se habían puesto en contacto con Dick Roberts. Era el sheriff del condado ya retirado, íntegro y cabal donde los haya, que las ayudó cuando estuvieron allí la primera vez. Fue Roberts quien, años atrás, había respondido a la llamada al 911 y quien encontró el cuerpo de Joe Atkins. La cuestión siempre había sido: ¿quién le clavó el cuchillo en la espalda? Roberts había estado con Pine cuando descubrieron el lugar donde tuvieron retenida a Mercy, una cueva en un pequeño cerro no muy lejos de casa de los Atkins, y también cuando visionaron el vídeo donde había quedado registrada la huida de la cautiva. Roberts sabía que Mercy era la hermana de Pine, y que aquella investigación era muy importante para ella a nivel personal. 

			«No, no solo a nivel personal. Estoy poniendo en jaque toda mi carrera profesional para intentar aclarar esto. No hay marcha atrás para mí». 

			Durante un momento el pánico se apoderó de ella, como si fuera un nadador atrapado por la resaca y solo tuviera una pequeña y peligrosa oportunidad de volver a la orilla. Entonces miró por la ventanilla, soltó el aire de los pulmones para tranquilizarse, y se reprobó en silencio diciéndose que tenía que controlarse, que se estaba comportando como una cría. 

			Roberts les había indicado el itinerario que debía de haber seguido la camioneta aquella noche hasta llegar al lugar donde más tarde la encontraron. Y ahora estaban recorriendo esa ruta. Se trataba de una carretera rural; por esta zona todas lo eran, vías serpenteantes y desprovistas en su mayor parte de ningún rastro de vida, salvo las alimañas que vivían en los bosques. Contaron solo cinco casas en todo el trayecto. Tres de ellas estaban habitadas; las otras dos, abandonadas. Pararon para interrogar a la gente, pero ninguna de las personas que vivían ahora allí habían residido en la zona durante la época en cuestión. 

			Después de preguntar en la última casa, Pine y Blum siguieron hasta la ubicación final de la camioneta. Se trataba de una vieja gasolinera Esso abandonada hacía tiempo. Desde entonces, las cuatro letras y los tubos de neón de detrás habían sido utilizados para hacer prácticas de tiro, y solo quedaba el armazón metálico del letrero: un vestigio de civilización desnudo y herrumbroso en medio de un bosque que parecía decidido a reclamar la posesión del territorio. Se detuvieron junto al punto donde debieron de estar los surtidores. Pine miró en derredor, y la estampa le pareció tan desoladora como sus esperanzas. Pero entonces se le ocurrió algo. 

			—Muy bien —dijo—, aquí es donde acabaron Desiree y la camioneta. Pero ¿por qué justo aquí? 

			Blum echó un vistazo alrededor. 

			—Creo que este sería un sitio idóneo para quedar con alguien. «Ey, tú, quien sea, ven a recogerme a la gasolinera Esso». Probablemente era el único punto de encuentro reconocible en toda la zona. Desiree no sabía cuándo descubrirían el cuerpo de Joe. Quería largarse, pero no en un vehículo que pudiera ser rastreado. 

			—Y ese «quien sea» sería muy limitado. De hecho, en mi opinión, solo había dos opciones posibles. 

			—Sus suegros, Len y Wanda Atkins —concluyó Blum por ella—. Pero el sheriff Roberts dijo que había hablado con ellos después de que Joe muriera y Desiree desapareciera. Y ambos dijeron que no habían tenido ninguna noticia de Desiree. 

			—Y tal vez ambos mintieron para salvar el trasero. Ya viste la foto de Mercy con ellos. Sabían que la estaban reteniendo contra su voluntad. Sabían que, si todo esto salía a la luz, ellos también acabarían en prisión. Por eso se marcharon cagando leches de aquí poco después de que Mercy escapara y asesinaran a Joe. Ahora estoy convencida de que Desiree los llamó aquella noche y les contó lo que había pasado. Quedaron aquí, donde ella dejó la camioneta. Después la llevaron a algún lugar, quizá a una estación de tren o autobús. Y desde allí Desiree se largó para empezar de cero con una nueva identidad. Entonces ellos dos volvieron a su caravana, donde se encontraban al día siguiente cuando fueron a comunicarles lo que le había ocurrido a su hijo. —Se giró para mirar a Blum—. ¿Algo de lo que he dicho te suena improbable? 

			—No, me suena bastante plausible, agente Pine. 

			Entonces Pine entrecerró los ojos y su expresión se tornó algo indecisa. 

			—Sin embargo, lo que sí me parece improbable es que los padres de Joe creyeran sin más a Desiree cuando esta les dijo que su hijo había muerto. Tal vez pensaran que aún podían salvarlo, o incluso que ella les estaba mintiendo. Pero si creyeron que Joe estaba muerto, les aterraría la posibilidad de dejar que los animales salvajes destrozaran su cuerpo durante la noche. Y sabemos que eso no ocurrió. 

			—Entonces tal vez fueron ellos los que se aseguraron de que el cuerpo de su hijo no fuera profanado. 

			—Lo que significa que tenemos que encontrar a Len y Wanda Atkins y preguntarles directamente. 

			—Si es que aún están vivos. 

			—Si lo están, seguro que cobran de la Seguridad Social o del Medicare. Podemos localizarlos por ahí. 

			—Además, Len era veterano de Vietnam. Allí lo hirieron. Así que… 

			Pine prosiguió con su línea de razonamiento. 

			—Eso significa que podría estar afiliado a la Asociación de Veteranos para conseguir medicinas, tratamientos o cosas por el estilo. Eso nos resultaría mucho más rápido que recurrir a la burocracia del sistema sanitario, ya que ahí no tengo muy buenos contactos. 

			Sacó el móvil. 

			—¿A quién vas a llamar? —preguntó Blum. 

			—¿A quién si no? A John Puller. Ya me ayudó a conseguir el expediente militar de Len Atkins. 

			Habló con Puller, quien le contó que se estaba recuperando rápidamente de sus heridas. También le dijo que tenía algunos conocidos en la Asociación de Veteranos porque su padre estaba internado en una de sus instalaciones, y que haría lo que estuviera en su mano para ayudarla a localizar a Len Atkins. 

			Ella le dio las gracias y colgó. 

			—Muy bien, dejemos que John haga su magia. 

			—Mientras tanto, ¿no crees que deberías ir a visitar a Jack Lineberry? 

			La expresión de Pine se endureció mientras miraba por la ventanilla. La imagen de Lineberry invadió su mente como una pesadilla. 

			—Ya me lo has preguntado antes. 

			—Y no me has contestado, por eso te lo vuelvo a preguntar. 

			—¿Por qué debería ir a verlo? —replicó Pine en tono acalorado. 

			—Te guste o no, es tu padre biológico. No puedes dejar las cosas con él como lo hiciste. 

			—Mira, no estoy orgullosa de lo que hice. 

			—Pues ahora es el momento de avanzar hacia un nuevo nivel en vuestra relación. 

			Pine lanzó una mirada inquisitiva a su amiga. 

			—¿Y por qué debería? 

			—Porque vas a necesitar su ayuda, tanto si encuentras a tu hermana como si no. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Pine, aún más confusa. 

			—Supongo que todavía quieres encontrar a tu madre. Y a Tim Pine, ahora que sabes casi con seguridad que su cuerpo no era el que estaba en esa tumba. Y Jack puede resultar de gran ayuda para conseguirlo. Ojo, no te estoy diciendo que tengas que perdonarlo sin más. 

			—Bien, porque no pienso hacerlo —replicó Pine. 

			—No obstante —continuó Blum imperturbable—, creo que se está esforzando al máximo para hacer lo correcto. Y, lo más importante, es tu padre. Si no haces un mínimo esfuerzo para tener una relación con él, creo que te arrepentirás más tarde. 

			—Me arrepiento de muchas cosas, Carol. 

			Aun así, metió la marcha y se dirigió a ver al hombre que le había mentido más que cualquier otra persona en toda su vida. 

			«Salvo mi puñetera madre». 
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			La finca de Jack Lineberry se encontraba a una hora al sur de Atlanta. El hombre había amasado una inmensa fortuna en el mundo de las finanzas y, además de su residencia principal, poseía un gran ático en Atlanta y un apartamento en Nueva York, así como un jet privado. Gozaba de un estilo de vida que la gran mayoría soñaría con llevar. No era el caso de Pine. 

			«Si necesitas tantos juguetitos para disfrutar de la vida, es que aún sigues siendo un niño». 

			Habían llamado con antelación para ir a visitarlo. Tras anunciar su llegada en la verja de entrada, accedieron a la finca y una doncella las acompañó hasta el dormitorio de Lineberry. La mujer les contó que estaba en la cama, lo cual alarmó a Pine, ya que por la tarde se encontraba bien. 

			Entraron en la habitación y la doncella se marchó. El espacio se hallaba a oscuras y excesivamente caldeado, con todas las persianas bajadas. Era como un sepulcro con moqueta y papel pintado, en el que además había gente viva. El efecto exasperó a Pine. 

			—¿Jack? —dijo. 

			Una figura se removió en la cama. Lineberry, enfundado en un pijama, trató de incorporarse a duras penas hasta que al final logró sentarse. Pine y Blum se acercaron. La expresión de las mujeres delató su alarma al ver el estado en que se encontraba el hombre. Parecía que hubiera envejecido veinte años desde la última vez que lo vieron. Lineberry era un sexagenario alto y apuesto, pero ahora se le veía encogido, consumido, frágil y, lo más preocupante, sin ganas de vivir. 

			—Jack… —dijo Blum—, ¿qué te ha pasado? 

			Él la miró con unos ojos cansados y enrojecidos, arrugando un ceño de irritación que rayaba en la ira. 

			—No me ha pasado… nada. Estoy… bien. 

			—No pareces estar bien —dijo Pine con brusquedad—. No lo pareces para nada. 

			—Esa es tu opinión —repuso él en tono hosco. 

			—Sería la opinión de cualquiera con dos dedos de frente —replicó ella. 

			—Me dispararon, Atlee. No es como si hubiera pasado una gripe. Nadie sale como si tal cosa de algo así. Y menos alguien de mi edad. 

			—Ya, entiendo —dijo Pine, antes de mirar a Blum—. Y quería decirte que me comporté de forma espantosa la última vez que estuve aquí. 

			—Tenías todo el derecho a enfadarte como lo hiciste. De hecho, hasta sentí que salía bien librado. 

			—No hagas esto más difícil poniéndote en plan caballeroso —repuso ella con más ligereza. 

			Lineberry alzó una mano antes de que ella pudiera seguir. 

			—He estado pensando mucho, Atlee. A estas alturas de mi vida, es imperativo hacerlo. 

			—¿Pensando en qué? —preguntó ella con sequedad, ya que no le gustaba su tono fatalista. 

			—En ti y en Mercy, en tu madre y en Tim. Y, por último, en mí. 

			Pine acercó una silla a la cama y se sentó. 

			—¿Y a qué conclusión has llegado? 

			Una parte de ella no quería saber la respuesta, pero en la vida tienes que escuchar también las cosas que no quieres oír, tal vez más que todo lo demás. 

			—Bueno, en primer lugar, he decidido que voy a dejároslo todo a Mercy y a ti. 

			Pine negó al momento con la cabeza, echándose hacia atrás al oír sus palabras. 

			—Jack, yo no… 

			—Por favor, escucha. Por favor… ¡Es importante! 

			Ella volvió a mirar a Blum, que asintió con expresión suplicante. 

			Entonces Pine se recostó en la silla, cruzó los brazos sobre el pecho y, con gesto obstinado, dijo: 

			—Vale, te escucho. Pero eso no significa que esté de acuerdo contigo. 

			—Soy tu padre y el de Mercy. Eso hace que tenga ciertas responsabilidades respecto a vosotras, ninguna de las cuales he asumido hasta el momento. 

			—Tú no sabías dónde… 

			Él la interrumpió. 

			—Sabía más de lo que dejaba ver. Y lo que no sabía podría haberlo averiguado. El caso es que me he comportado de forma abominable en toda esta historia. Dudo mucho que ningún hombre haya sido un padre peor. 

			Se le veía tan angustiado que Pine notó cómo la ira que sentía hacia él empezaba a desvanecerse. Se inclinó hacia delante y posó una mano en su brazo. 

			—Jack, estabas entre la espada y la pared. No había nada sencillo en toda aquella situación. 

			—Bueno, pues ahora todo es muy sencillo para mí. Tengo dos hijas, y vosotras sois mi única familia. Los padres suelen dejar su herencia a sus descendientes, y eso es lo que voy a hacer yo también. Si no la quieres, me parece bien; dásela a quien se te antoje y como te apetezca. Pero no puedes impedir que yo lo haga —añadió con firmeza—. He hecho que mis abogados lo dejen todo por escrito y ya está todo firmado. No puedes hacer nada al respecto. 

			—Muy bien, Jack. Si eso es lo que quieres… 

			—Es lo que quiero. 

			—Pero aún te quedan muchos años por delante. Todo esto me parece un poco prematuro. 

			—Nadie sabe lo que puede depararnos el día de mañana, Atlee. Los dos lo sabemos muy bien. —Antes de que ella pudiera decir nada, le preguntó—: ¿Has averiguado algo más sobre Mercy? ¿O sobre tu madre y Tim? 

			Pine le contó lo de la exhumación y le dijo que estaban esperando la confirmación de que el cuerpo enterrado en la tumba era el de Ito Vincenzo. También le informó de que habían seguido los pasos que Desiree pudo haber dado aquella noche, y que habían deducido que se habría reunido con Len y Wanda Atkins, quienes la habrían ayudado a escapar. 

			—¿Te refieres a las dos personas que estaban en aquella fotografía con Mercy? —preguntó Lineberry. 

			—Sí. 

			—¿De veras crees que podrás dar con ellos después de tanto tiempo? 

			—Con la tecnología y las bases de datos disponibles hoy en día, resulta difícil permanecer en la sombra. 

			—¿Y esperas que ellos te cuenten lo que le ocurrió a Desiree? 

			—Así es. Y si encontramos a Desiree, tal vez ella pueda arrojar algo de luz sobre lo que sucedió aquella noche, e incluso sobre adónde podría haber ido Mercy. 

			—Puede que no esté muy dispuesta a decírtelo —señaló Lineberry. 

			—Hay formas de convencerla para que lo haga. Podrían condenarla por lo que hizo. Y si además mató a su marido o a… —Pine soltó un breve resoplido—. Hablará. 

			Con cierto esfuerzo, Lineberry consiguió incorporarse un poco más en la cama. La conversación parecía haberlo animado. 

			—Hay otra cosa —dijo. 

			Ella lo miró con gesto receloso. Su padre biológico ya le había lanzado una bola curva con el tema de la herencia; no tenía interés en que le llegara otra. 

			—¿Sí? 

			—Sé que has estado costeando toda esta investigación de tu propio bolsillo. 

			Pine frunció el ceño. No se había esperado aquello. 

			—¿Y? 

			—No es justo que continúes haciéndolo. Yo cuento con recursos que… 

			La agente comprendió por fin. 

			—No, Jack. Esta es mi investigación para… 

			—¡También es la mía! —saltó él, de manera tan inesperada que las dos mujeres se quedaron paradas. Incluso el propio Lineberry pareció asombrado de tener aún fuerzas para gritar así. Luego prosiguió en tono más calmado—: Si empleas algunos de mis recursos, podrías llegar más deprisa a la verdad. Por ejemplo, podrías utilizar mi jet privado para desplazarte. 

			Ella empezó a negar con la cabeza, pero Blum se adelantó: 

			—Sigue, Jack. Te escuchamos. 

			Su amiga la fulminó con la mirada, pero no dijo nada. 

			—Sé que has estado usando coches de alquiler y demás. Pero no tienes necesidad de hacerlo. Puedes llevarte mi Porsche todoterreno. Está ahí en el garaje, muerto de asco. Y… también he abierto una cuenta a la que estás autorizada a acceder desde cualquier lugar en el que te encuentres. —Abrió el cajón de la mesilla y sacó dos tarjetas—. Una de débito y una de crédito. Sin límite de gasto. El PIN de la primera son los cuatro dígitos de la fecha de tu cumpleaños, el mes y el día. 

			—Jack, no puedo aceptar tu dinero. 

			—No es mi dinero, Atlee. Es nuestro dinero. Y tampoco es como si fueras a usarlo para irte de vacaciones. Lo vas a utilizar para encontrar a tu hermana y mi hija. Y a tu madre y a Tim. Imagino que, como agente del FBI, cuantos más recursos tengas para cumplir tu trabajo, siempre será mucho mejor. ¿Me equivoco? 

			—Eh…, no —dijo ella muy despacio. 

			—Entonces no veo dónde está el maldito problema, ¿no? —añadió con brusquedad, como desafiándola a que le diera una buena razón para oponerse a su voluntad. 

			Bueno, se dijo Pine, estaba claro que había cambiado las tornas a su favor muy hábilmente. Incluso debía admitir a regañadientes que se sentía orgullosa de cómo estaba manejando la situación. 

			Entretanto, Blum ya había estirado la mano para coger las tarjetas. 

			—No hay ningún problema, Jack. Te agradecemos mucho tu generosa oferta. ¿Verdad que sí, agente Pine? 

			Esta la miró, y luego miró el semblante agotado pero esperanzado de Lineberry. Su expresión se suavizó. 

			—Gracias, Jack. Es muy amable de tu parte y nos será de gran ayuda. 

			Él se recostó de nuevo, visiblemente aliviado. 

			Blum le entregó las tarjetas a Pine, que se las guardó en el bolsillo. 

			—Si no quieres quedarte aquí —prosiguió Lineberry—, me gustaría que utilizaras mi ático de Atlanta como base. Y si lo necesitas, puedes usar mi jet para desplazarte desde allí. Me aseguraré de que esté disponible en todo momento. Está claro que yo no voy a usarlo durante un tiempo. 

			—De acuerdo, Jack —dijo Pine. Luego miró a Blum—. Eso estará muy bien. Aunque no nos quedaremos mucho allí. Debemos ir allá donde nos lleve la investigación. 

			—Lo entiendo —se apresuró a decir Jack. 

			—Y tampoco quiero que haya gente a nuestro servicio que tenga que estar pendiente de nosotras. Sabemos arreglárnoslas. 

			—Me imaginé que dirías eso, así que ya le he dado al personal tres meses libres con el sueldo íntegro. Podréis disponer del lugar para vosotras solas. 

			—Eso es muy generoso por tu parte —intervino Blum. 

			—Es lo justo —replicó él con determinación—. Para todos. 

			Entonces Pine le preguntó: 

			—¿Recuerdas algo que pueda darnos una pista sobre adónde podrían haber ido mi madre y Pine? 

			Lineberry se la quedó mirando con aire solemne. 

			—Para responder a eso, voy a darte algo que tu madre me pidió que nunca te dejara ver. 

			Pine se irguió en su asiento, sintiendo cómo todos sus músculos se tensaban y cómo la adrenalina le subía de tal modo que hasta le dificultó formular una sencilla pregunta. 

			—¿Qué… qué es? 

			Él volvió a buscar en el cajón de la mesilla y esta vez sacó un sobre gris. 

			—Cuando leas esto, quiero que tengas en mente que debes hacer justo lo contrario de lo que tu madre escribió aquí. 

			—¿Cuándo te lo envió? —preguntó, haciendo caso omiso de su peculiar consejo. 

			—Más o menos por la época en que te abandonó. Un día apareció entre mi correspondencia del despacho. Yo le había dado a Tim mi dirección de contacto cuando lo vi en Virginia. La carta no tenía remitente. Pero puedes ver que el matasellos es de Charleston, Carolina del Sur. Creo que tu madre debió de enviármela desde allí cuando iba camino de encontrarse con Tim. 

			Le tendió el sobre a Pine. Ella se lo quedó mirando como si la estuvieran apuntando con un arma. Entonces lo cogió, reticente. Miró la caligrafía. Era claramente la letra de su madre. 

			—Creo que… la leeré más tarde —dijo casi en un susurro. 

			—Debería habértela dado mucho antes —dijo Lineberry con voz temblorosa—. No tengo la menor excusa, salvo el hecho de que durante la mayor parte de mi vida adulta he tenido que desenvolverme en el arte de guardar secretos. De hecho, no es ninguna excusa. Es solo… la realidad. Al menos lo era para mí. 

			—¿Hay algún indicio aquí de adónde podrían haber ido? —preguntó Pine. 

			—No que yo haya podido averiguar. 

			—¿Y qué has querido decir con lo de que debo hacer justo lo contrario de lo que ella escribió? 

			—Eso te quedará claro cuando la leas —repuso Lineberry. 
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			Pine conducía el Porsche mientras Blum hacía lo propio con el coche de alquiler para devolverlo a la agencia del aeropuerto. Después, las dos se dirigieron al ático de Jack Lineberry situado en el centro de Atlanta. Pine ya había estado allí antes, tomando una copa con Lineberry, pero para Blum era la primera vez. 

			—¡Santo cielo! —exclamó cuando las puertas del ascensor privado se abrieron directamente al vestíbulo del lujoso ático—. Esto parece salido de un sueño. 

			—Sí, lo sé —dijo Pine en tono sombrío. 

			Blum se la quedó mirando. 

			—Venga ya, agente Pine. Esto es mucho mejor que el motel en el que estuvimos la última vez. La calefacción no funcionaba y apenas salía un chorrito de agua de la ducha. 

			—Jack ya nos dejó quedarnos en su apartamento de Nueva York. Y ahora conducimos su Porsche y nos alojamos aquí, y también podemos usar su jet privado. Y encima quiere legarme todo su dinero y… 

			—Sí, me da mucha pena que tengas que afrontar todo eso —dijo Blum con una mirada que la hizo avergonzarse. 

			Pine soltó un suspiro. 

			—Lo sé, lo sé, Carol. La gran mayoría se sentiría como si le hubiera tocado la lotería. 

			—Pero tú no eres como la mayoría de la gente —dijo Blum, poniéndose seria. 

			—No me importan todas estas cosas. Nunca me han importado. Mi pequeño apartamento en Shattered Rock es perfecto para mí. Y tengo mi magnífico Mustang descapotable del 67. Es todo lo que necesito. A mí no me va lo de volar en un jet privado. 

			—Me parece muy bien. Pero, como Jack ha dicho, utilicemos todo lo que nos ha ofrecido para poder llegar cuanto antes a donde tenemos que ir. 

			—Vale, de acuerdo. 

			Blum se miró el reloj. 

			—Ya es hora de cenar. Como le hemos dado libre al «servicio», ¿debería meterme en lo que sin duda es una fabulosa cocina para preparar algo? Seguro que la nevera y el congelador están llenos hasta arriba. 

			Pine sacó la tarjeta de crédito del bolsillo. 

			—¿Y qué tal si te invito a cenar? Bueno, si te invita Jack. 

			El conserje del edificio les hizo algunas recomendaciones y, al final, se decidieron por un bistró francés al que se podía ir caminando. 

			Pidieron la cena y una botella de vino, y se pasaron dos horas sentadas a una mesa del fondo charlando de cosas banales. Fue una sensación refrescante para Pine, pero también experimentó cierto remordimiento. Últimamente había consagrado todo su tiempo a encontrar a Mercy. Cualquier cosa que la apartara de su objetivo, por leve que fuera, la sentía como una traición a su hermana. 

			—Estamos haciendo progresos, agente Pine, pero también necesitamos tomarnos un respiro de vez en cuando —dijo Blum, que parecía haber leído los pensamientos de su amiga. 

			Pine asintió y paseó la mirada por el restaurante, observando a la gente que sin duda tenía sus propios problemas, quizá no tan terribles como el suyo, pero problemas al fin y al cabo. Sin embargo, temía que, a pesar de los «progresos» que Blum había mencionado, su problema nunca pudiera resolverse, o solo pudiera llegar a su fin con el hallazgo del cuerpo de su hermana. 

			«¿Podrías soportarlo, Lee? Te dices a ti misma que podrías. Pero ¿acaso te estás mintiendo?». 

			Mientras caminaban de vuelta, Blum le preguntó: 

			—¿Vas a leer la carta esta noche? 

			Pine asintió. 

			—Sí. Tengo que hacerlo, aunque una parte de mí tenga miedo. 

			—Lo entiendo. Pero puede que contenga alguna pista. 

			—Puede —dijo Pine no muy convencida. 

			Una vez en el ático, se dio una larga ducha con agua muy caliente, se puso una camiseta y un pantalón de chándal y se metió en la cama. 

			Cogió la carta y se quedó mirando el sobre un rato. Pasó un dedo por la preciosa letra cursiva de su madre, que le resultaba tan familiar. Pine se recostó contra la almohada. De pronto se levantó, cogió su móvil y salió de la habitación. Acto seguido se dirigió a la bodega que Lineberry le había mostrado en su anterior visita y eligió una botella de vino italiano. Era de la misma cosecha que aquella que él le había servido la otra vez. Pine pensó que necesitaría más alcohol para afrontar la lectura de la carta de su madre. Mucho más. 

			Salió a la terraza que rodeaba el ático por tres de sus lados. El espacio estaba protegido por un panel de cristal que llegaba casi a la altura del pecho. A su alrededor había muebles de mimbre resistentes a las inclemencias, maceteros con plantas de un verde precioso, fuentes y una gran brasero de exterior. Era como encontrarse en el paraíso. Y Pine se sentía terriblemente culpable. 

			«Me pregunto dónde estará Mercy ahora mismo. Dudo mucho que esté en un sitio así». 

			Tras usar un mando a distancia para encender el brasero a gas encajado entre piedra y azulejos cerámicos texturizados, Pine optó por sentarse en el suelo. Se acercó al fuego y dejó el móvil a un lado. Luego abrió la botella, se sirvió una generosa copa de vino y dio un buen trago. 

			«Vale. No lo retrases más, Lee». 

			A veces se llamaba a sí misma por el nombre de su infancia. Mercy tenía problemas para pronunciar «At-lee», así que empezó a llamarla simplemente «Lee». Y el apelativo se le quedó hasta que Pine fue a la universidad. Ahora daría lo que fuera por escuchar a su hermana llamarla una vez más por ese nombre. 

			Sacó la carta de dos páginas y la desdobló. Frunció el ceño al notar que le temblaba la mano. Dio otro sorbo de vino para calmar sus nervios. No funcionó. 

			«¡Venga! No es más que una estúpida carta». 

			Pero estaba claro que era mucho más que eso. Era el primer atisbo que iba a tener de lo que pensaba su madre cuando la abandonó tantos años atrás. Pine apuró la copa de vino y se sirvió otra. 

			«Vamos allá», se dijo, respirando hondo y reteniendo el aire en los pulmones, como si fuera a sumergirse bajo el agua. 

			 

			Querido, Jack: 

			Una vez más has acudido en nuestro rescate, y Tim y yo no te podemos estar más agradecidos. Fue horrible, espantoso, lo que ocurrió en Virginia. Está claro que esa persona buscaba hacerme daño matando a Tim, o creía que yo tal vez estaría allí con él. Todavía tiemblo al pensar que casi lo pierdo. 

			 

			Al leer aquello, Pine estuvo a punto de dejar la carta. No tenía ganas de saber cómo se sentía su madre al estar a punto de perder a su marido, cuando acababa de abandonar a su propia hija. Pero algo en su interior la obligó a continuar. 

			 

			Y entonces ha llegado algo aún peor: tener que dejar a mi adorada Lee. No puedo creer que esté siquiera escribiendo esto, Jack. Después de que se llevaran a Mercy, lo cual fue por completo culpa mía, como ambos sabemos, Lee era lo único que me quedaba para seguir viviendo. Sé que le exigía mucho y que, al mismo tiempo, había levantado un muro entre nosotras. Sentía que si me acercaba demasiado a ella podría escapárseme algo que pudiera ponerla en peligro. Y no quería hacerle eso a mi pequeña. Sentada junto a ella en aquella cama de hospital, sin saber si viviría o moriría, sin saber qué le había pasado a Mercy, mi mente simplemente se cerró. No podía procesar otra cosa que no fuera la culpa tan merecida que sentía. Cuando mis niñas más me necesitaban, no había estado allí. No hay deber más sagrado para una madre, y yo lo incumplí miserablemente. Ahora Lee se ha convertido en una joven de lo más inteligente y prometedora, de la que me siento muy orgullosa. Y lo ha conseguido todo por sí misma. Sé que ella ve toda esta situación como si la hubiera excluido de mi vida, y eso no hace más que aumentar mi sentimiento de culpa. Reprimir tu amor hacia alguien a quien quieres más que a tu propia vida es algo muy doloroso, Jack, terriblemente doloroso. Pero ahora no puedo cambiar las cosas. De verdad no puedo. La realidad es que, si Lee cree que ya no la quiero, no me echará de menos cuando me haya ido. Al menos, eso espero. Ahora he conseguido una buena cantidad de dinero, no te diré exactamente cómo, pero descubrí algo acerca de alguien, y cuando confronté a esa persona resultó que yo estaba en lo cierto. Ese dinero servirá para pagar la universidad de Lee y para que pueda vivir de forma desahogada durante bastante tiempo, y también nos proporcionará algo a Tim y a mí para poder seguir adelante. Dejar a Lee es lo más difícil que voy a tener que hacer en mi vida, pero estoy convencida de que ahora ella podrá estar segura. 

			Cuando me reclutaste hace ya tantos años, yo era más joven de lo que Lee es ahora. Y estaba muerta de miedo. No quería hacerlo, pero tú me mostraste todo lo bueno que saldría de aquello. Y supongo que así ha sido. Para mucha gente. Aunque no para la familia Pine. Yo lo asumí con todas sus consecuencias. Y Tim también. Pero no fue así para Mercy y Lee. Ellas no tuvieron opción. Lo único que sé es que, aunque Tim y yo estaremos juntos, voy a sentirme más sola de lo que me he sentido en toda mi vida. Sin mis hijas, yo no soy nada. Pensaba que lo había sacrificado todo por ellas. Pero, al final, es a ellas a las que he sacrificado. Ninguna madre podría haberlo hecho peor de lo que yo lo he hecho. Lo he hecho tan mal, que no merezco que me llamen madre, ya no. Pienso en Mercy y en Lee todos los días, y lo haré hasta el día en que me muera. Ellas dos eran mis pequeñas flores, y dejé que se marchitaran. Sin embargo, pienso pasar el resto de mi vida tratando de compensarlas por todo lo que he hecho, por todas las malas decisiones que he tomado. Al menos voy a intentarlo. 

			Gracias por todo, Jack. Si alguna vez ves a Lee, por favor, no le hables de mí. No le digas nada que la ayude a desenterrar recuerdos que debería olvidar. No merezco la pena. Lo que necesita es seguir adelante con su vida y no mirar nunca atrás. 

			 

			Y, al final, había firmado con su verdadero nombre, Amanda, y no como Julia. 

			Las lágrimas que habían caído de los ojos de Pine habían dejado manchas sobre el papel. Releyó la carta tres veces más, y en cada una de esas lecturas se aferró a diferentes palabras y frases. Finalmente dobló las hojas y las dejó a su lado, mientras la noche caía sobre el perfil urbano de Atlanta ya iluminado. 

			Su familia estaba ahí fuera en alguna parte, aunque lo cierto era que ahora los tres podrían estar muertos. Y si así era, encontrar sus tumbas, si es que siquiera las había, ¿sería suficiente para ella? 

			«No tengo respuesta para eso. Me es imposible saberlo». 

			En ese momento, su móvil emitió un zumbido. Miró la pantalla. Era un mensaje de John Puller. 

			Se sentó más derecha. Leonard Atkins estaba recibiendo ayuda de la Asociación de Veteranos. Y dicha ayuda iba dirigida a una dirección de Huntsville, Alabama, que Puller también había incluido en su mensaje. Pine buscó la ubicación en Google. Estaba a unas tres horas y media en coche desde Atlanta. 

			Volvió adentro y se acostó. 

			Su último pensamiento antes de quedarse dormida fue: «No te rindas, Atlee. Sigue luchando sin descanso todos los días, y al final lo conseguirás. Los encontrarás, de un modo u otro». 
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			Cuando la mujer se levantó del maltratado taburete de madera, se alzó cual estatua de más de metro ochenta sobre sus grandes pies descalzos. Flexionó la mano derecha y luego la izquierda. Tenía los dedos fuertes y encallecidos, como el resto de su cuerpo. Sintió chasquidos, punzadas y crujidos mientras huesos y cartílagos se ajustaban de nuevo a los espacios y cavidades que les correspondían; otros elementos más rebeldes se negaban a recolocarse por completo, pero poco a poco recuperaban a regañadientes la normalidad. Estiró su largo y musculado cuello, haciéndolo girar primero a un lado y luego al otro. Proyectó sus hombros esculpidos para separarlos del cuello, y sus tirantes trapecios y deltoides se lo agradecieron de inmediato al notar cómo la tensión se aliviaba de forma palpable. 

			Llevaba un raído top deportivo negro, con el desvaído logo de Nike y un protector de pecho debajo, junto con unos shorts de licra de un negro también descolorido. Ambas piezas de compresión ceñían de forma muy marcada su físico esbelto, musculoso y lleno de cicatrices. 

			El hombre bajito y delgado que estaba frente a ella la ayudó a enfundarse los guantes, y luego procedió a masajearle los largos y fibrosos brazos. 

			—¿Preparada? —le preguntó, alzando la vista para mirarla a la cara. 

			Ella lo miró frunciendo el ceño. 

			—Estoy aquí, ¿no, Jerry? ¿Tú qué cojones crees? 

			El hombre le embutió el protector bucal y luego se persignó. Siempre lo hacía, algo que la sacaba por completo de quicio. 

			—¿Para quién te persignas, tío?, ¿para tu corredor de apuestas? —masculló con el protector bucal puesto. 

			—Nos vemos al otro lado, El —dijo Jerry, y salió a toda prisa del ring. 

			Eloise «El» Cain empezaba a ser un poco mayor para lo que estaba a punto de hacer, pero solo lo hacía cuando necesitaba mucho el dinero. Su contrincante de esa noche era unos diez centímetros más baja que ella, pero era un auténtico toro; pesaría algo más de ochenta y cinco kilos, unos cinco más que la altísima Cain. Y, al igual que esta, era casi toda hueso, cartílago y músculo distribuidos por sus anchos hombros, su torso fibroso, sus abdominales como hileras de ladrillos apilados, sus muslos recios como barriles, sus glúteos musculosos y sus pantorrillas de dureza diamantina. Podría machacar al 99 por ciento de los tíos que estaban allí mirando, y hacérselas pasar canutas al 1 por ciento restante. Su técnica no tenía mucho misterio: podía pelear incansablemente todo el día, su cuerpo absorbía cualquier castigo por duro que fuese, y sus cuatro extremidades poseían una fuerza demoledora. Tendría unos doce años menos que Cain, y muchos pensaban que llegaría muy lejos en el mundo de las artes marciales mixtas. Las únicas dudas eran su inteligencia táctica y su fortaleza mental. Y el hecho de que, en la organización de la UFC, las competiciones femeninas tuvieran su límite en los 65,8 kg del peso pluma. 

			Cain siempre había pensado que eso eran mierdas sexistas. Ahí fuera había mujeres que podían luchar contra los mejores de ellos. Dentro de la UFC, los hombres podían competir en categorías de mayor peso, así que ¿por qué se descartaba a las mujeres más corpulentas? Quizá deberían crear su propia liga, o dar el salto al mundo del boxeo, donde las mujeres podían competir en categorías mayores. Pero, en definitiva, nada de aquello era justo, pensaba Cain, y como siempre ocurría en el terreno deportivo, las mujeres llevaban las de perder. 

			Su oponente tenía más tatuajes que piel sin marcar, observó Cain. Y el tema general de su arte pictórico parecía ser la muerte violenta, seguida muy de cerca por la tortura sadomasoquista. 

			Cain sabía que la joven estaba allí para apuntarse otra muesca victoriosa en su cinturón mientras se abría paso en el mundo de las artes marciales mixtas. 

			«Bueno, puede que yo tenga unos planes distintos para ti». 

			Desde luego, aquella no iba a ser la gran oportunidad que la joven luchadora buscaba. No era un combate en jaula retransmitido por televisión de pago. Ni rastro de estrellas como Ronda Rousey, Holly Holm o Cris Cyborg. Nada de pagos millonarios ni rutilantes contratos publicitarios. Aquello era algo más pequeño, a nivel local. Aun así, la ruidosa y beoda concurrencia ascendía a más de doscientos espectadores, y la excitación ante lo que estaban a punto de presenciar era más que palpable. El espacio era una vieja factoría donde los habitantes de la zona solían fabricar cosas antes de que el mundo cambiara y el país dejara de manufacturar y producir. La fábrica era ahora una reliquia destartalada que se utilizaba para multitud de propósitos, ninguno de ellos autorizado y algunos directamente ilegales. Pero ¿quién iba a negarles a los chicos un poco de diversión y la posibilidad de sacarse un dinerillo extra? 

			«Y yo también me puedo ganar mi pequeño caldero de oro esta noche». 

			El premio oficial era de cinco mil dólares. Si ganaba, Cain percibiría solo uno de esos miles. La que perdiera se embolsaría trescientos pavos limpios por dejar que le machacaran los sesos. Así eran las cosas a ese nivel. Tal como Cain lo veía, se trataba básicamente de reventar a alguien y que ese alguien te reventara a ti mientras la peña se ponía ciega de hierba y cerveza, gritando y jaleando. El resto del dinero iba a parar a una serie de machos de la cadena alimentaria que no aportaban nada, no asumían ningún riesgo y no movían un solo dedo. Pero tenían poder e influencia, así que se sacaban su tajada. 

			Y, con todo, la posibilidad de ganarse mil dólares por unas horas de trabajo era incentivo más que suficiente para que Cain estuviera ahí esa noche, con el protector en la boca, los guantes en los puños, la estrategia planificada y la adrenalina subiendo. 

			Las luchadoras se encontraron en el centro de un improvisado ring, formado por unos postes cementados dentro de unas enormes llantas de tráiler para mantenerlos derechos. Entre los postes se extendía una malla alambrada de casi tres metros de alto, con una puerta provista de candado. A diferencia del ring octogonal de la UFC, aquí la alambrada no estaba revestida con un vinilo suave y los postes no tenían un recubrimiento protector de seguridad. Si te estampaban contra ellos, no resultaría muy agradable. Y lo mismo podía decirse de los golpes bruscos contra el suelo, que no era de lona mullida, sino de hormigón. Sin embargo, a Cain no le importaba. Todo aquello era una nimiedad en comparación con algunos de los trances que había tenido que soportar en la vida, aunque la puerta cerrada siempre le causaba desasosiego. No obstante, de ser necesario, podía trepar por la valla. 

			Cain observó a su oponente, que clavaba en ella su intimidatoria versión de mirada inexpresiva, tan diferente de la de los hombres. Mientras que los varones testosterónicos siempre exageraban su poder y habilidades en este tipo de duelos psicológicos, las mujeres no solían regodearse en el terrible daño que estaban a punto de causarte. 

			—Ni lo sueñes, cielo —dijo Cain, respondiendo a la mirada inexpresiva con una amplia sonrisa, que pareció cabrear de veras a la otra. 

			«Si consigo meterme en tu cabeza, mucho mejor». 

			El combate era a tres asaltos de cinco minutos, a menos que una de las contendientes fuera noqueada o ya no fuera capaz de seguir defendiéndose. Cain nunca había perdido por KO, aunque siempre cabía esa posibilidad. El reducido número de asaltos implicaba que el combate se libraría con la máxima intensidad desde el principio. No había lugar para las medias tintas en ese ring de carnicería humana. La muchedumbre quería castigo y sangre en abundancia. Era como ver la NFL, algo mucho más americano de lo que el béisbol o la tarta de manzana lo serían nunca. Los duros y despiadados ganaban, y el resto eran unos perdedores. 

			Dentro de esa prisión temporal cuya condena máxima no duraba más de quince minutos, las únicas personas que había eran las dos luchadoras y el árbitro. Este era un tipo corpulento y arrogante, con una merecida fama de ser un misógino asqueroso que no tenía reparos en manosear a una chica que había sido derribada y/o quedado inconsciente. Lo había intentado en el transcurso de un combate con una Cain momentáneamente aturdida, quien le había manifestado su desaprobación casi arrancándole un dedo de un mordisco. Nunca había vuelto a intentarlo con ella, pero Cain no tenía muchas esperanzas de que esa noche tomara alguna decisión justa a su favor. 

			Sin embargo, Cain tampoco las tenía todas consigo. Arrastraba una serie de lesiones que no habían sanado como deberían, incluido un manguito rotador que se agarrotaba cuando más lo necesitaba. Y entonces su oponente no necesitaría mucho para derribarla de un golpe y dejarla fuera de combate. 

			El árbitro les dio unas breves instrucciones y fulminó a Cain con la mirada mientras agitaba su índice ya dañado para siempre. Las damas retrocedieron unos pasos, esperando el inicio del combate, que llegó al cabo de unos segundos mediante un bocinazo estridente. Y empezó la pelea. 
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			Las dos mujeres se lanzaron hacia delante y se encontraron de nuevo en el centro del ring, con las fosas nasales muy abiertas, las extremidades flexionadas rígidamente y una expresión asesina en la mirada, entre el rugido de la multitud que se intensificaba y las viejas y oxidadas entrañas de la fábrica alzándose a su espalda. Toda la escena quedaba reforzada por una música atronadora, con Eye of the Tiger sonando en bucle una y otra vez. También encendieron unas luces estroboscópicas muy setenteras y una máquina de humo que ya empezaba a perder fuelle. Era la vulgaridad llevada a un nuevo nivel de cutrez, algo que a todos los allí presentes parecía encantarles, salvo a las dos mujeres que estaban a punto de enzarzarse en una cruenta batalla. Ellas tenían otras cosas en mente, como la supervivencia. Y el dinero. 

			Mientras aumentaba el estruendo de la muchedumbre, Cain y su adversaria se tomaron unos segundos para tantearse. Cain le propinó un directo y una patada rápida para calibrar los movimientos, la fuerza, el grado de habilidad y el tiempo de reacción de su oponente. Esta hizo lo mismo y logró conectar un golpe seco en el oblicuo izquierdo de Cain, quien hizo retroceder a la otra lanzando una patada en su dirección. Sin embargo, no logró estirar al máximo su larga pierna. 

			Cain recibió un derechazo en la barbilla y un rodillazo en el otro oblicuo. Ambos golpes dolieron. Tuvo que reconocer que la chavala era más rápida que ella, y que su contracción muscular era también superior; nada de eso le resultó del todo inesperado. Además, era consciente de que la otra no se estaba empleando al máximo, todavía no. Y que tenía potencial de sobra para noquearla, eso estaba más que claro. 

			Cain simuló un directo con la izquierda y luego le lanzó un gancho de derecha que impactó en su estómago. Pero sus abdominales eran de piedra. No le había hecho ningún daño, no de verdad. Cain observó cómo el impacto le hacía exhalar un breve resoplido, como el aire que escapa al explotar un globo. Pero su mirada permaneció impasible, y su expresión dio a entender que estaba aún más segura de su victoria. Parecía creer que su contrincante había empleado toda su fuerza en ese golpe. Pero los brazos eran las extremidades débiles. Cain sabía muy bien que la verdadera fuerza, la potencia real para noquear, residía en la parte inferior del cuerpo. 

			Transcurrieron dos asaltos, con cientos de golpes, patadas y rodillazos lanzados y recibidos dolorosamente, y con gran profusión de sudor y sangre. Y hubo aún más sangre y mucho más sudor mientras sus cuerpos chocaban y se apartaban y volvían a embestir una y otra vez como osos grises intentando destrozarse. 

			El suelo de hormigón enseguida quedó cubierto de las manchas de sangre y sudor de las dos púgiles, y el constante movimiento de sus pies desnudos las fue difuminando y emborronando hasta crear unos trazos caóticos y demenciales que recordaban a una de las tempranas obras maestras de Jackson Pollock. Hematomas y moratones violáceos cubrían sus brazos, piernas y torsos, y ambas mujeres tenían la cara llena de cortes. No te dedicas a esto si te importa mucho tu aspecto. Un golpe de antebrazo en la nariz o una patada en la barbilla podían llevarte directamente al suelo, no a la portada de una revista. 

			Durante un breve forcejeo trabado, Cain provocó a su rival mascullando a través del protector bucal: 

			—Vamos, chica. Se supone que eres la próxima gran estrella. Y aún no me has derribado ni una sola vez, cariñito. 

			Su cabreada oponente trató de hacerle una llave de brazo, pero Cain la empujó con brusquedad y solo recibió un gruñido a cambio. Entonces la otra se abalanzó hacia delante y le asestó un fuerte golpe en la cabeza. Cain se tambaleó hacia atrás un tanto aturdida, pero no lo bastante indefensa como para animar a su oponente a volver a embestir a fin de tirarla al suelo y empezar a golpearla frenéticamente una y otra vez hasta que el árbitro interviniera para poner fin a la pelea. Y, conociendo al tipo, seguro que lo hacía de inmediato para que Cain no pudiera embolsarse los mil dólares. 

			«Pues no va a ser esta noche, capullo». 

			Pero, justo en ese momento, el rotador se le agarrotó, impidiéndole levantar lo suficiente el brazo para protegerse la cara; el dolor se reflejó con claridad en sus facciones. La otra lo notó al instante y se aprestó a entrar a matar. 

			Comenzó a golpearla con todas sus fuerzas, sus puños moviéndose tan rápido que Cain apenas podía verlos, mucho menos bloquearlos. Un golpe cruzado le dio en un lado de la cara, haciendo que se tambaleara, y un gancho lateral le impactó en el otro. Un gancho ascendente le alcanzó en la barbilla y Cain trastabilló hacia atrás, mientras trataba de recomponerse y desbloquear el rotador. 

			Entonces su oponente cometió un error, y eso era todo lo que hacía falta dentro de una jaula de combate. El error fue retroceder y dejar caer un poco los brazos, creyendo que se encontraba fuera del alcance de Cain. La mujer estaba recuperando el resuello después de la avalancha de golpes y tomándose su tiempo para decidir la mejor manera de noquear a su adversaria, en lo que anticipaba ya como la conclusión inevitable del combate. 

			Sin embargo, durante toda la pelea Cain había estado reduciendo de manera intencionada el alcance de sus movimientos hasta llegar a ese instante. Después de un minuto o así de tanteo, incluso las competidoras de este nivel podían medir mentalmente hasta el último milímetro del ring y encajar en él el radio de alcance de las maniobras de su adversaria. Aunque estos cálculos no funcionaban si la otra solo te dejaba ver lo que quería que vieras. Y con cada patada que había lanzado, Cain había hecho justo eso, reducir de forma metódica sus movimientos para que su oponente no viera el alcance total de los mismos, lo cual resultó ser sin duda una estrategia fundamental. Y ahora, cuando el manguito rotador le falló de nuevo, había llegado el momento de revelar todo su potencial. 

			El entrenador de la otra, más experto en este tipo de lides que su protegida, y habiendo visto pelear antes a Cain, lanzó un grito de advertencia a través de la malla metálica. Pero su luchadora no lo pudo escuchar, ya que llegó un segundo después de que Cain estampara su pie del cuarenta y siete, duro como una rama de árbol, en la barbilla de la mujer. Incluso a través del rugido de la multitud, todos pudieron oír el ruido, como el de una sandía al estrellarse contra el pavimento, de la mandíbula desencajándose ante el impacto del pie. 

			La fuerza brutal de la patada levantó unos centímetros del suelo a la joven luchadora, su cabeza sacudiéndose con un brusco latigazo para el que no estaba preparada ninguna cabeza humana. Y, cuando volvió a bajar, la mujer cayó desplomada sobre el hormigón como un tronco abatido por la sierra mecánica, totalmente inconsciente. 

			Lo único que pudo hacer el árbitro fue agacharse y comprobar que al lánguido cuerpo no le quedaba ni un ápice de la capacidad necesaria para seguir luchando. Declaró el combate finalizado a los dos minutos y treinta y cuatro segundos del tercer y último asalto. Entre la multitud se oyeron más gruñidos de descontento que vítores de alegría. Estaba claro que la mayoría había apostado a que Cain acabaría besando la lona de hormigón. 

			La luchadora caída fue reanimada unos segundos mediante una cápsula de inhalador de amoniaco, la levantaron a duras penas y permaneció allí en pie, sostenida por su cabreadísimo entrenador, mientras, a regañadientes, el árbitro alzaba el brazo de Cain para anunciar su victoria. Acto seguido, la otra mujer volvió a desplomarse y tuvieron que sacarla del ring en una camilla. 

			Con la sangre chorreándole por la cara y cayéndole por la nariz, Cain salió en tromba del cuadrilátero sin hablar con nadie. Tampoco tenía nada que decir, ni nadie a quien decírselo. 

			Solo quería su maldito dinero. 
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			En el sórdido y mugriento lavabo que ni siquiera tenía ducha, Cain se despojó de sus prendas sudadas y se pasó una toalla húmeda y enjabonada por el cuerpo para quitarse el hedor y la sangre, tanto de ella como de su oponente. Los cortes y moratones de la cara no eran nada; acabarían sanando. Después, bajo la cruda luz intermitente de los tubos fluorescentes que tan de moda estaban hacía medio siglo, echó un rápido vistazo en el espejo resquebrajado a su esbelto cuerpo desnudo. 

			«Solo lo mejor para esta chica». 

			No había un solo tatuaje en su piel. No los necesitaba. Tenía cicatrices, quemaduras, bultos, tajos profundos y dolorosos de cuchillo y otras marcas que la desfiguraban; todas estaban allí, grabadas a mano. No puso ninguna mueca de resentimiento ni de repugnancia ante la visión de aquellas viejas heridas; al contrario, sonrió con aire triunfal. 

			«He sobrevivido a todas ellas». 

			Esa había sido siempre su actitud. Podías hacerle todo el mal que quisieras que ella seguiría ahí en pie, aunque tú ya no estuvieras. Y si ya no estabas, mejor para ella. 

			Cain se pasó una mano por el incipiente pelo oscuro, tan corto que casi se veía el cuero cabelludo. Se lo había cortado el año anterior. Debería haberlo hecho mucho antes. El cabello largo siempre la había fastidiado. Así había sido desde que podía recordar, aunque
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